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La nota característica del paisaje de la Acebeda la da su

vegetación, interesando, por consiguiente, este paraje más al

botánico que al geólogo.

Se trata de un extenao bosque de pinos de inHuencia mar-

cadamente at{ántica, en el cual predominan fos tonos verdea

y azulados, en contraposición de las tintas amarillas y griaea

observablea en las masas de vegetación mediterránea.

EI ambiente, fresco y jugoso, del boaque, alfombrado de

fino céaped, en cuyo alegre y monótonn verdor deataca viva•

mente el brillante colorido de las florecillas que en FI vlven,

nos induce a los sentimientos placenteros, como si nos invi-

tara a difuminar nuestro ser por aquellos tranquilos y bonitos

rincones, sin que nuestro espíritu sienta inquietud alguna y

pensando, tal vez, que las bellas manos de alguna Dryas han

sabido tejer esle grato lugar en la Naturaleza.

EI pinar no se concreta, sin embargo, a esta parte de la

sierra, sino que forma un inmenso manto, cuya totalidad cu-

bre gran trozo del área centrat del Guadarrama; sin emhargo,

de todos los retazos que pndemos considerar le constituyen,

en relación con los diveraos vallea por clue se diatribuye, nin-

guno tan magnfficamente pintoresco ni tan típico represen-

tante como este de la Acebeda, en cuyo marco encuadran

las plantas más representativas de estos antiqufsimos boaques.
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Es indudable que el examen de un trozo de mundo des-

pierta tanto más nuestro interés cuanto mejor conocemos los

detalles que entran en su compoaición. Por esto, examinar

rápidamente la masa de vegetación que puebla el lugar objeto

de nuestra deacripción, ha de ser de mayor interés si va im-

pregnado de ciertos apuetes botánicos.

Por una coincidencia casuai, este bosque se extiende so-

bre la vertiente septentrional de la sierra, circunstancia que

contribuye poderosamente a marcar una fisonomía acentua-

damente nórdica y selvática evocadora de las escenas druídi-

cas encuadradas siempre en marcos de este tipo, donde pre-

dominan las plantas sin flores y los tonos sombríos.

Mas no ae crea que por eso falta el alegre rayo dé sol

inundanclo de brusca alegría estos parajes, a pesar de que

durante largo tiempo en los dos crepúsculos la niebla azulina

envuelve religiosamente con sus celajes húmedos todos los

objetos que llenan el pinar.

Gracias a la gran humedad de esta sierra, el bosque se

halla recorrido por pequeños torrentes, cuyas orillas están

pobladas de numerosas plantitas amigaa de sus aguas, pare-

ciendo como si se alegrasen a! sentir sobre sus tiernos orga-

nismos las salpícaduras de su inquieto amigo.

A veces estas venas líquidas tropiezan en su alocada mar-

cha con pequeñas elevaciones del terreno que absorben el to-

rrente sin permitirle abrir surco, perdiendo su energía en im-

bibir por igual el pequeño montículo poroso.

De este modo se constituye un medio de vida muy espe-

cial que recibe el nombre de aguazal, donde vegetan algu-

nas interesantes plantas que luego veremos.

!'or último, el suelo del pinar se halla sembrado de trozos

pétreos desprendidos de las prl^ximas cumbres de la Mujer

Muerta y Montón de 'frigo, que han rodado hasta el seno del

bosque y cuya superficie se halla poblada de musgos y lí-

quenes adaptados a una vida más austera y rigurosa.

El pinar en esta zona de la sierra alcanza un desarro.
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llo considerable, pudiendo servir de modelo entre los de su
clase.

I.a especie que vive en la Acebeda, así como en la parte
alta de la sierra, corresponde al pino silvestre (Pi^trrs .c^^lves-
tris Linneo).

Es un árbol de bellexa severa, contrastando el color ama-

I'im^^ollar d<•I I^ns^^u<• de la Acc•bc•^la.

rillc•nto rojiio de su corlc•za con el tono verde sombrío dcl

fol laje.

tii l^restarnos un poco cle atencifin, pronte notaremos due

el pinar no se halla pol^laeio solam<•nle cle ^•jemplares aclultos

y hiPn d^•sarrollados, sino clue en c^l viven d^•sde la índrfensa

plantila que ha hrotaclo de una sc:milla germinada entre las
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ramit^e caídas, trozos de Gorteza y hojas, muertas que cubren

el suelo, hasta el soberbio ejemplar que se alza majestuoso

dominando a sus compañeros.-Entre uno y otro están inter-

caladas todas las variantes que esta planta ofrece a través de

las diferentes edades y vicisitudes de su vída.

Nada tan curioso como observar rodalitos de pinos jóve-

nes, que constituyen a modo de vivero, de donde saldrán los

futuros árboles en sustitución de los que van muriendo.

Es el de la Acebeda un pinar vetusto, cuyos viejos árboles

oatentan una rica vegetación parásita formada casi exclusiva-

mente de líquenes. Éstos crecen apretadamente sobre su cor-

teza, enmascarando el tono pardo obscuro de aquélla con un

tinte verdoso grisáceo muy mani6esto, lo cual contribuye a

dar mayor realce a lá belleza selvática del pinar.

En el suelo, y sobre los tocones viejos, también hay líque-

nes en abundancia. Varias especies, de las más características,

han sido figuradas en la acuarela adjunta, en la que se han

representado de algo mayor tamaño del natural con objeto

de que destaquen deI resto de la composición. Lae llamadas

.Barbas de Capuchino» (Usnea barbata), ae presentan en

abundosos mechones blanco verdosos prendidos de las retor-

cldas ramas de los pinos, aumentando el aspecto selvático del

bosque.

Los líquenes, curiosos vegetales, que, como hemos dicho,

se hallan por todas partea en el pinar, reaultan un caso nota-

ble de asociación de dos tipos de plantas tan diferentes como

son las algas y los hongos. Los biólogos denominan a este in-

teresante caso simbiosis, y consiste en un recíproco cambio

de condiciones favorables para desenvolver un tipo de vida

que no sería posible de otra manera. Efectivamente, en la tra-

ma del tejido propio del hongo vegeta el alga, encontrando

auficiente humedad, en tanto que ésta prepara para el hongo

materias nutritivas a partir del agua y del ácido carbónico,

fenóineno que no puede realizar el hongo.

La planta que caracteriza o, mejor, que ha servido para
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dar nombre a la zona estudiada, es el acebo Ile"x 'aquij^o-
!iu»a L., .desperdigado y algo eacaso, no siendo muy freeuen-

^arwnr'.'Iw di Frwilio (:wirKU.)

Plantas típicas dc•1 Ixrsc^ue dc 1:+ Acebcda: rama dc acrbci en fruto
(lltx ayr^ijn/ianr); nísralu l/.ac^arius drluiosr^,t), hc+ngo comestil>!c,
representadu ern r.t rín^+ilc^ sulrc•ricrr; hr+ni;<i vencnnsc+ (ArNanlta ruaa-

c•aria), rrprc•:+c•ntadcy cn rl ^n};uln infcriur.
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te ^.a^t hallazgo, aunque se reĉonoce muy pronto cuando se

tiene la suerte de tropezar con un arbolito tan bello.

Sobre todo si está fructificado, que es gran parte del año
en las eataçiones frías, resalta mucho por el rojo brillante de
sus frutitos.

Tiene hojas de consistencia parecida al cuero, muy rígidas

y provistas de largas púas lacerantes. El color de las hojas es

de un verde obscuro, y la superficie muy brillante.

Paseando por la Acebeda se suele tropezar de vez en

cuando con algún antiquísimo ejemplar de tejo o Taxus bac-

cata L., como se lee en los libros de 13otánica, que suele vivir

en las proximidades de los torrentes.

Los ejemplares siempre se presentan con la parte superior

mutilada, lo que da gran idea de su extremada longevidad.

Es el árbol más sombrío del bosque, comunicando al pai-

saje una fuerte nota de melancolía. "

Entre las plantas representadas se halla también el enebro

enano, formando matas achaparradas sembradas aquí y allá

en el sotobosque del pinar, así como e1 brezo, poblador de las

orillas de los torrentes, y algunos ejemplares de retama.

No suele ser raro hallar zarzamoras, que producen unos

frutos bastante sabrosos, dentro de la rusticidad de esta rela-

tiva golosina.

En fin, por el otoño especialmente, aunque también se

hallen en la primavera, crecen sobre el suelo del boaque un

sinnúmero de setas, que proporcionan al gastrbnomo agrada-

ble encuentra

Merecen citarse los delieiosos níscalos (Lactarir4s delicio•

sus L.), de colores anaranjados y amarillos, salpicados de man-

chas verdosas que recuerdan el tono del cardenillo. 1_os Bo•

letus, con ajugeritos a modo de panal microscbpico en la cara

inferior del sombrerillo. I.os Hydnum, que tienen púas. I.os

Chantarellus, de color de yema de huevo y que son muy sa-

brosos; la Lepiota clypeolaria l3u11., o apa,^^aclor en castellano,

muy estimada de los gastrbnomos, etc.
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Debemos recordar, ain embargo, para aviso de loe dea•

preocupados, que las hay también rabiosamente venenosae,

como la Amanita muscaria L., muy caracteríatica por el tono

granate de su sombrerillo y las motitae blancae que muy ge-

neralmente suele ostentar.

En loa calveros del bosque surge la pradera deapejada,

patria de una copiosíaima colección de florea delicadas y

fugaces.

Suele brotar de las primeras la flor del asafrcín scrrano 0

Croccus carpetanus B. et R., que dicen los botánicos, de flores

violadas y grandecitas, provistas en su base de tres o cuatro

hojitas verdes y estrechas.

En cambio, durante el otoño, y de las últimas que florecen,

aparece la merendera, llamada comúnmente espantapastores,

debido a que hace su aparición cuando los rebaños que pue•

blan la aierra en la estación calurosa se retiran a causa de los

primeros fríos y sus pastores emigran a Extremadura. Tam-

bién se conoce con el nombre de guitameriendas, porque ae

preaenta al final de la temporada en que la gente de! campo

acoatumbra a tomar la merienda de la media tarde.

5u nombre científico ea el de Merendera bulbocodi:^m Ram.

Entre eatas doe plantitas hay una serie innumerable de flo-

recillas, amigas de temperaturas menos extremas.

Fijémonos ahura en los alegres torrentea que surcan de

venas líquidas el paisaje .de la í^cebeda.

Cuando hay nieve en el bosque su huella es a modo de lí-

nea negra, que divide, en contrastre brusco, la blancura in-

maculada de aquélla.

En otra Lpoca del año vegetan delicadas plantitas siempre

verdes, muy satisfechas de vivir a sus orillas, pareciendo como

si acomodaran au vida al compás del incesante ruido.

Sobre todo, !os musgos son sus más asiduos pobladores,

formando almohadillados de color vistoso empapados en agua

fresca y pura.

L:s de muy bello efecto sorprender el preciosa verde es•
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(Aar,urela ds Emilin Gf1%Ne(f.)

[.íquenes del subbosque del pinar de la Acebeda: Cladonia rangift•
rina, de talo en fi^ura de astas dc reno, representado en el bw•de
inferior de la acuarela; Cladnnia pixidata, talos en forma de trompe-
tas; Cladnnia catcifera, talos ramoso, con apotecios rojos; Pelligera
canina, talo laminar azul con npotecios pardos, representado en el
án^ulo inlerior derecho; Usnea barbata o barbas de capuchino, col-
gando de las ramas de los pinos, yue corresponden a la especie
Pinur sylvestris. EI insecto es un coleóptera del género Carabus.
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meralda de eatoa almohadillados herida por un brillante rayo ,
de sol, al miamo tiempo que nos dealumbran loa reflejoa en
tas purlaimas gotitas de agua prendidas de las diminutas ho•
juelas.

Pero más elegantea que todas estaa plantas aon loa hele-
chos, de porte delicado, que viven en eate miamo medio.

El helecho común o falguera, Pteridium aquilinum L.,
conatituye denea masa herbácea sobre el suelo del pinar, tlpi-
ca sobre todo en el otoño, en que, deaecadas sus plantas,
mueatran un tono amarillento rojizo que todo lo invade, y es
una tinta propia de la sierra en el periodo otoñal.

El helecho macho Dryopteris filix mas Schott., el helecho
hembra Athyriram filix femina Roth., la Kfenta» de los galle-
gos o Blechnum spicant Wither. y el f'olystichum aculea-
tum Schott., que recuerda bastante al helecho macho, por
cuyo motivo mucha gente los confunde, conatituyen ain duda
alguna la parte más hermosa de toda la vegetación que nos
ocupa.

En ciertos lugares del boaque, loa torrentes, en vez de
seguir su curao rápido, parece como si se detuvieran y ae

perdieaen en un pequeño Ilano o levantamiento del terreno,
empapando de agua aquel lugar, lo cual determina unas con-

diciones de vida muy eapeciales, que eon buscadas por cierto
número de plantas, entre las que están los ranúnculoe, las
acederillas del género Oxalis y aun cierta planta muy curiosa
por su pequeño tamaño y su delicadeza: nos referimos a la

Wahlembtrgia hederacea L., cuyas finas corolas, de color azul,
son muy bonitas. Tiene hojitas de forma parecida a las de la

hiedra, refiriéndose a este carácter su nombre específico.
Recordamos tambiCn la interesantísima Urosera rotrindi-

folia 1.., con au hojitas redondeadas provistas de largos pelos
glandulosoa y pegajosos, que aprisionan a los incautos insec-
tos cuando, ignorantes del peligro, se posan sin malicia en
ellas.

Eatas hojas tienen la propiedad de segregar unas aubatan-

cias capaces de digerir los cuerpecilloa de loa insectos, dán-
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dose el curioso caso de que una planta se coma estos peque-
rios seres.

"I'ambíén es interesante el hosque de la Acebeda por los

animales selváticos, que, tímidos, se resguardan en su espe•

ha río Acebeda, pinos jóvenes. (Fa[. d. Yiclar,

sura, y entre éstos el elegante y veloz corzo Capreolus capreo-

lrts canus Miller y la ágil y saltadora ardilla, de empenachadas

orejas y peluda cola, .Sciurres vul^aris i»/•ic.ccatus Cahrera.

^.omo especie interesante en el orden cie los insectos, se

puede encontrar en el pinar, una de las más bellas mariposas

exclusiva de la fauna entomológica de Lspaña, la Grac!lsia isa-

be!!ae Griiels. Curiosidad, también entomolCgica, del bosque

constituyen los grandes montones de hojas secas de pino

y de otros restos vegetales que cubren a los nidos de la For-
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mica rufa L., amontonamientos en los que viven otra clase de

pequeñas hormigas al amparo de la fuerte y poderosa especie

constructora del hormiguero.

Por lo que hemos e^puesto, parece como si Cloris y Flo-
ra se hubieran puesto de acuerdo para enriquecer con sus
más preciosas galas los bellos parajes eacondidos en nuestra
admirable sierra.


